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PRECÍOS Xm SUSCRIPCIÓN: 
En It Peatmala.—Un mes, 2 ptas.-^Ties meses, 6 Id.—Extranjero.—Tres meses, 

11*25 lá.—La «use'tipción empelará á contarse desde 1.* y Itt de <«da «es.—La 
••rresiiondCncia i la Administración. 
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REDACCIÓN Y ADMINKTRA.CION, MAYOR 24 

MIÉRCOLES It PE FEBRERO DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago seri siempre adelantado y en metálico 6 en letras d» fáoil cebrfiTriQt* 

rresponsales en Paris^ A, Lorette, rut Caumartin, 61, y J. Jones, FanboHi'g 
Montmartre, 31. 

DE lOSE IGNACIO MIRARET. 
' tENIBNDd ÉOS^CfhVS D B ^ ' # « ^ M . O U J Í O S ESTABLBeilHfiH«0»é»V6É«bfllíA» 
CLASES DE LEGÍAS. TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIRABET, Y A FIN DE EVITAR 
QUE NUESTROS CONSUMIDORES SE VEAN ENGAÑADOS, HE AQUÍ LOS PUNTOS DON­
DE ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN CARTAGENA LA VERDADERA Y LEGiTIMA LEGÍA 
JABONOSA DE MIRABET: 

Cooperativa del Ejército v Armada, cAlle. de Jara; D. Joaqufii Ruiz, Dioguería, CiiatroSan-
tes; D. Joai|uln Barceló, Puerta de Murcia; D. Tomas Seva, calle de Osnna; D Jos6 Ruiz Na­
varro, Comedi»s 5; D. José Romera, Cíistelini 1; Sra. Viuda é hijos de Pico, Verduras; Señora 
Viuda é hijos de Mílximo Gut'érrez, Verduras 14; D. José Andreii, San Francisco esquina Pa­
las; D. Ginés García Cariaoate, Caballos 1; D. Antonio González. San Fernando 5~; Sociedad 
Cooperativa del Obrero, Glorieta de San Francisco; D. Juan Rooa, Cuatro Santos 18; D. José 
Pag;4n. Aire 8; D. Francisco Gonz.iloz, Plaza de los Caballos 6; D. Diego García, Serreta 5; don 
Víctor Martínez, plaza del Sevillano; Don Diego García, Serreta; Don Manuel Foyedo 
Martínez, Morería baja; Don Anastasio López, plaza de la Merced, esquina á la calle del 
Duque; Don Cecilio Cutillas, Serreta; Don Agustín Conesa, calle de Canales; Don Ángel 
Ellano, enfrente de la Caridad: D. José María Ramón, plaza Roldan; D. Manuel Hernández, 
I). Matías 24; D. Pedro Sarabla, Carmen 34; D. Manuel Martínez, plaza del Rey 3; D. José Gó­
mez é hijos. Puerta de Murcia; D. Juan Cecilia, Ángel 40; D. Ginés Sánchez, Jara 26; D. Tomás 
García, Caridad 4; D. José León Costa, Duque esquina á la v>aza de San Leandro; D. Anasta­
sio López, calle de la Palma. Doña Josefa Luci, Caridad, 9, panadería. 

Para más informes dirigirte al único icpresentante en las provincias de Albacete, Murcia, Ali­
cante V Almería, D. Fernando Giménez de Berengner calle de Martín Delgado, 9, pral. Carta­
gena. 
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MC DISTA OE SON 3RER0S 

H.i lle^'ado á esta po lación con un 
tnaguiíico y variado surt áu de scrabrc-
ro», atl niprenentantc do ih Para Díaz, 
con quien podrán tntend* rué las s ifioras 
que necesiten sus tervicii a. 

CALLE MAYOll 3, P I U Í ; O I P / . L . 

A MAHO Y PIS, 
de lat acreditadas fábricas de Seidal de 

Oresde y G. M. PlaffKalseslanterR, garinitlzadas. 

FUEOIOS SIN COMPETENOIA. 
RELOJERÍA ALEMANA 

VE 

TEODORO KETTEREE. 

FUEGO Y CALOR. 

COCINAS FRANCESAS con parios fo-
gcnes, horno para asados y pastas. De­
pósito para agua caliente, forma artísti-
ea y fundición esmerada. 

CHIMENEAS d« ináriuol de Italia y 
Macael, con puertas de corredera. 

ESTUFAS Chauberski, varios tama­
ños y artístico decorado. 

Exposición y venta, Musí o CoMERcrAL. 
—Puerta de Murcia. 

C/^RFAGENA EN 1816. 

A ana fe iz casuHÜdnd debemos 
el siguiente documento qun cioo-
mos han de leer con gusto nuest ros 
suscn'ptores porqué detalla el esta­
do nada próspero en que se hal laba 
nuestra ciudad en 1816. 
MANIFIESTO que hace el Ilustre Ayuntamiento 

de esta M N y M L ciudad de Cartagena de Le­
vante á los vecinos y moradores de la misma. 
Muchos son los males que gravitan y 

afligen á este miserable pt\«!blo y depar­
tamento; pero míiyores será^i loe que ex-
perit-ientar&n los hijos de la presente ge­
neración, si con mano fuerte no se ocurre 
al remedio de, la causa primordial que la 
origina. No puede dudarse de esta ver­
dad, por mfts que parezca proposición 
arriesgada; 1« miseria, por las circuns­
tancias que nos cercan, han constituido 
al estado de mendicidad á un considera­
ble número de sus habitantes: en treH 
partes se divide este: la primera de cla­
se deconle, pero vergonzante, que su» 
priucipiob leb hacen pedir 'a limosna con 

sumisión y ddcofo: la segánda la de me­
diocridad, que concluído^fJos recursos y 
después de haber cnageniido cuanto po­
seían vendible, se ha'.lan empleados en 
pedir limosna; y 1« tercera cuyo número 
aucpenta clid» dia m la de niños y ninas 
desdq la infancia hasta la adolescencia: 
eslOr clase es la que llatna más la aten­
ción, y por desgracia la más inculta: 
abandonada de todo punto viven en los 
zaguanes, calles y plazas; su desnudez 
es suma, su educación, el ensayo y aun 
propiedad «n el robo entregados uno y 
otro sexo á todo género de disolución á 
cuyos pormenores obliga la modestfa á 
hechar un velo: no obstante es innegable 
que esta desgraciada y abandonada cla­
se se ha hecho un vivero de prostitutas 
y de hombres nacidos para las cárceles, 
presidios y patíbulos afrentosos, si muy 
pronto no se tcude al remedio: y si cuan­
do sobreviene en un pueblo un incendio 
ó un contagio, es una obligación da las 
más imperiosas que todo vecino apto 
acuda á remediar un daño en que él 
mismo con su familia é intereses corre 
peligro: ^qué mayor incendio ni mortí­
fero contagio que el que amenaza á Car­
tagena? Muy pronto, si todos, todos, no 
aplican la mano á cortar estos males po­
líticos y morales cuya obligación impo­
nen las leyes divinas, las civiles, y aún 
las de propia conveniencia, no solo se 
estenderán tan rápidamente como el ra­
yo, sino que no habrá ni propiedad ni 
propietario seguro ni «n su casa ni en 
los campos ni.caminos: este es el cuadro 
sacado más al vivo del original de Car­
tagena, departamento de inestimable 
valor y capital de su, obispado. Sus pla­
zas y calles est|in contiDaáme!|J^ pobla­
das de estás pólí^faS'llé^U i^ípábttoa, pe­
sando sobre él vecino, el coróerciante^ el 
vendedor, y lo que es ra^ sobi*e el ex-
trangero. ¿Qwéjuici||<> formarji dó nticstra 
civilizaciiVn, do |itiestro cothercio. Indus­
tria y policía el qae procedetlt^ dia i>ai8«s 
más feli ies éti éstos ramos, '/'desembarca 
en este muelle y al poner el píé ^n la 
tierra lo rodea on númerwi extn^rdina-
rio do pobres de todas edades y'sexos, 
que lo emprenden y persiguen á todas 
partes y no le dejatt basta qué aburridos 
ó les socorre ó los expele con violencia, 
cuya escena se repite todas las veces que 
bajan al pueblo? Sin poder pararse na­
die en la calle, pues los grupos á% men­
digos é importunos hasta el extremeño 
permiten lugar ui siquiera para pregun­
tarse por la salud; no es esto lo peor, si. 

no que este escándalp, «I robo y los de­
más vicios de que son susceptibles unos 
principios de esta naturaleza y estado 
de ignorancia en la juventud; caminan 
con aceleración al colmo y ruina total de 
las buenas costumbres. 

Estos males de tanta tendencia quiere 
evitar con toda la d^ sus facultades nues­
tro sabio Gobierno á solicitud de este 
ilustre Ayuntamiento; y según el inte­
rés que ha tomado el primer Tribunal de 
la nación en atajarlos sin duda hubiera 
adoptado medios de contribución sobre 
este vecindario para sostener la carga de 
sus pobres; pero este ilustre Ayuntamien­
to como tan Inmediato observador del 
estado y circunstancias en que por las 
desgraciadas vicisitudes se halla consti­
tuido, procura adoptar medios más sua­
ves: para ello se van á acordar los más 
compatibles con. las mismas circunstan­
cias y necesidad, y ¿como fe cumplirán 
tan justas y benéficas intenciones? Solo 
á impulsos do la acreditada caridad y 
munificencia de este vecindario: la her­
mosa virtud de la caridad es la madre de 
todas las demás virtudes: es el primer di­
vino precepto del decálogo: sin ella en 
vano hubieran trabajado los santos para 
serlo: no hay nación, república ó gene­
ración por incalta y bárbara que sea, 
que no tenga en macho aprecio el hacer 
bien & sus semejantes; pues si esta vir­
tud quiso Dios imprimirla en el alma do 
aun los que no tieaen la dicha de cono­
cerle, ¿como faltará al cristiano civiliza­
do? El restablecimiento de la Casa de 
Misericordia, que yac-e en el estado {iRás 
deplort^lll» es el único recurso que queda 
& asta c l « i ^ ^ con tan bendfloo asilo po­
drán evitarse los inesf^icables males que 
amenazan á la presente y aun venidera 
generación. La educación de la juventud 
es la base principiyi. para lograr las bue­
nas costumbres. Cuyo ramo le vemos 
bien á nuestro pesar en un estado que ni 
aun tienen las naciones más salvajes é 
incivilizadas como queda demostrado. 
Las actuales oircunstanoias es Innegable 
son las tnás críticas y capaces de desa­
lentar á el comzón más grande y em­
prendedor; pero ¿no era quizá nlás mise-
lable la época en que un pobre soldado 
do Galeras tomó sobre sus débiles hom­
bros la empresa grande del «stablecí-
miento del Santo Hospital de Caridad de 
esta plaza, que hoy es la admiración del 
orbe entero en todos sentidos? Si nues­
tros antepasados se hubieran arredrado 
en el principio por las pocas facultades y 

recursos que se les presentaron para sos 
empresas, no tuviéramos tatitos y tao 
suntuosos establecimientos que sirrettéR 
beneficio de la humanidad y dé l««4ti'^ 
«ación pública, manantiales de taiotai 
bienes espirituales y civiles; paes^éome 
será creíble que los vecinos de Cak'Wg»-
na .d^en de siil í | í | jri l íÍpfe,A.jf | , |api | |« 
tan loable, y que los vmidttros IscBUCoU' 
rán la mano que oontribayd A los (Jeqtto 
es susceptible dicho restablecimienlioi^^i»' 
tantos bienes debe reportar sobre iodas 
las clases? 

Bajo de estos principios s» va A proce-' 
der á cimentar esta santa €asa^ los m»» 
dios que se meditan son los slgvtentes: 
como la actual Cosa de IChericordia ca» 
rece absolutamente de rentas que nf-
guren la subsistencia de los pobres, y «I 
crecido número de éstos que «nd&n va­
gando, molestando y afligiendo al p«e-
blo en los términos que qaela manifes­
tado, aunque en globo, es tan crecido y 
de tal naturaleza su miseria, que lo MCi" 
ge todo; y habiendo acudido este Uatftr* 
Ayuntamiento al Supremo Consejo «a 
cumplimiento de sus deberes é impéMo-
por la suma necesidad de octirrir Al IÚ'> 
medio de tamaños males en bien de t« 
misma humanidad; para Conseguir ttta 
loable objeto aquel regio Tribansl pene-
trado asimismo die los mito nobles senti­
mientos quiere que por todos los Médtos 
imaginablos se proceda á* esta rehabilita 
ciónde la citadaCasa de Mlseri&ordlft: pa­
ra ello se excita el conocido celo <1« éste 
noble vecindario. De los sugetos más A 
propósito de él se formai^á una Joata d« 
treinta, con sxx Presidente y detJQA» em­
pleados preéisoa para«lg()MÁnio y fo­
mento dé.lA Cnsa, subseribtAncb par» 
ello el número de accioülstaií qtte se ptt«-
da, y que cada uno deposite la cantidad 
que le permitan sus' facultades, que se 
i'eunlrán en Ü1 sugsto qae elijan los mie­
mos suscriptores, bí^o las segaTidadés 
que establezcan, cuyo fondo debei^ ser­
vir para el principio y fomento dé lAs 
artes, fábricas y demás que los conocí-^' 
mientes y pelo de Ips8enor,e? do lA.Jun­
ta juzguen conveniente'^ponéf éti planta, 
para que todo pobre de ambos sexos, 
que se recoja pueda emplearse en utili­
dad de la C»sa é instrucción de los mis­
mos: se abrirá otea suscripción pAlra qué 
todo Yscino contribuya volnntsriküúenté' 
con la limosna mensual que guste, ras^ 
pecto á que ya deberAn «esar la qae '4a-
ban en las paertos, pues na qaadwA 
ningún mendigo queUpld» Importooa-
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